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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
T R I M E S T R E

Península..............................................................  l.SO  pesetM.
Ultramar............................................................... 8 ,75  —
Extranjero............................................................  5  —

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES

M a d rid  IS d e  E n e r o  de 1 8 9 5 ,

TODA LA C O R R E S P O P E N G IA  A L  DIRECTOR — A p artad o  en C orreos, hiííd. U ? .
OFICINAS; CALLE DE SANTA LUCIA, 10, MADRID

CONDICIONES DE SUSCRIPCIÓN
1. B E l tiempo mínimo de susCripehSn será un trimestre,
fi.» Las suscripciones se cobrarán por trimestres adelanta­

dos, cualquiera que sea el tiempo porque se hafan los abonos.
S.<̂  Las suscripciones se contarán desde el principio del 

mes en que se reciba el avise.
4 >  importantisima. La suscripción se contlnuari Inde- 

ñnidamente en tanto no se reciba aviso en contrario.

NUH. 75

Por lo que deducirse puede de nuestros particula­
res informes, no será de extrañar se generalice la 
campaña iniciada por un ilustrado periódico mili- 

litar para que los actuales Colegios de Carabineros 
y Guardia civil se trasformen en verdaderas Acade­
mias, de las que, en identidad ya de condiciones con 
las demás del Ejército, puedan proveerse de oficiales 
ambos Institutos.

Ki nos asusta el pensamiento, ni le reconocemos 
novedad; por cuanto nuestros lectores habituales sa­
ben bien que El Heraldo ha hecho la misma indi­
cación repetidas veces.

La transformación aludida al fin y al cabo pro­
duciría para los oficiales de Carabineros y Guar­
dia civil, jn-ocedentes de sus respectivas Academias, 
la consideración de igualdad con los similares de las 
anuas generales, que es nuestra más anhelada aspira­
ción; esto sólo nos parecería suficiente resultado para 
convertir El Heraldo en paladín de la idea, dispues­
tos á no fijarnos en otros inconvenientes. iQué em­
presa humana carece de ellosl 

Pero como el sistema ahora establecido, más por 
necesidades de la ley del encaje de que hablaba Cer­
vantes, que por efecto del examen á que se sometió 
en el palacio deBuenavistala cuestión de enseñanza, 
sea peor, á nuestro entender, que cuanto pudiera 
imaginarse, y el pensamiento de convertir los actua­
les colegios en formales Academias, con adolecer del 
vicio de redundancia, seo infinitamente mejor que lo 
corriente, á él nos acogemos gustosos y lojalá lo vea­
mos traducido en hechos prácticos, antes, mucho an­
tes de que pierda su deslumbrante brillantez el ter­
cer entorchado, tan inmediato á engalanar la boca­
manga del Sr. Ministro de la Guerral

Que, según se nos indica, esel primero desilusiona­
do de sufamoso invento Getafe Escurialense,y á cuya 
reconocida ilustración mal podía escapársele la des­
igualdad bochornosa enqueCarabineros y Guardia ci­
vil se hallan.

Conste, pues, que, lejos, bien lejos de considerar 
mal la transformación en Academias délos actua­
les Colegios de sargentos El  H eraldo lo halla de 
perlas, y aplaude, y está dispuesto á convertirse en 
defensor de la idea, como ha de serlo siempre decidi­
do y constante de cuanto redunde en beneficio de 
labenémerita Corporación.

Cuando menos, los conocimientos científicos de los 
oficiales de la Guardia civil y á los que hoy se da... 
¿por quéno decirlo? tan exagerado alcance en el ejér­
cito provendrán de los mismos autores que constitu­
yen el texto de la enseñanza militar y oficial. Ingre­
sarían en tales Academias, los que hoy pueden hacer­
lo en las establecidas, sin más distingos que loa de 
edad, ni otros méritos que la suma mayor de aptitu­
des, y cesaría el verse pospuestas, como ahora, clases 
respetables por sus merecimientos sobre el terreno á 
otras similares y faltas de pericia. En una palabra, 
los oficiales del porvenir en. Carabineros y Guardia ci­
vil no se reputarían ya por nadie inferiorés á sus 
compañeros del ejército.

¡Adelante, pues, con la reforma, señor Ministro de 
la Guerral
-------- -̂---------------------------------------------------------- -

1(0 q u e  d id e
Según leemos en los periódicob cofrébpbMdientes 

al día 11, el señor 'géderal Gchanfeh *ifh Ij^ésenta- 
do en el Congreso una proposición de ley para que 
se declaren de preferente cobro los créditos que los 
militares tengan pendientes con las cajas de los 
cuerpos á que pertenezcan, y que los descuentos que 
puedan sufrir aquéllos por el concepto de deudas, 
no excedan de la cuarta parte del sueldo en ningún 
caso.

Apláudiraos de todas veras la racional y numanl- 
taria proposición del señor general Ochando, que si 
logra hacerla prosperar, prestará señaladísimo ser­
vicio á la familia militar, presa hoy entre las estre­
chas mallas de impíos preceptos que, más que por 
legisladores parecen concebidos por despiadados usu­
reros.

Bien califica El Medueto la actitud de la Guardia 
civil respecto al Colegio de Getafe, al decir que no 
cabe mayor divorcio que el que existe entíe la Bene­
mérita y el establecimiento do referencia.

Y  bien; haciéndose eco de la campaña de El He­
r a l d o , traduce los sentimientos de la Corporación 
que rechaza ese engendro llamado pomposamente 
Colegio para oficiales.

Lo que creemos que no está'tan ajustado á la rea­
lidad, es lo que el colega de referencia y El Impar- 
ia l afirman de lo que piensa y siente el general 
Palacio con respecto á este asunto. El veterano Di­
rector de la Guardia civil tendrá formado su criterio, 
y no serfa' árriesgado el trádtícírlo; pero amantes de 
la sinceridad, hemos de hacer constar, sin que esto

sea pasar por oficiosos, que el general Palacio no ha 
verificado acto alguno ostensible que disienta de lo 
dispuesto por el ministro de la Guerra.

Nosotros, como El Reducto, quisiéramos también ir 
en la buena compañía del Director de la Benemérita; 
pero hoy por hoy no pueden hacerse categóricas 
afirmaciones, siquiera nos convenga arrimar esa as­
cua á nuestra sardina. ** *

Y ya que de esto hablamos, no dejaremos la plu­
ma sin hacer referencia del disgusto que reina entre 
los sargentos del ejército por nuestra campaña en 
contra del Colegio,

Ninguna culpa tienen ellos, y hacen muy bien en 
acogerse á una ley que les beneficia.

Seríamos injustos dirigiendo contra esas dignísi­
mas clases de tropa nuestros tiros; y  la prueba de 
que á ellos no los repelemos, es que el vinieran á la 
Guardia civil procedentes de una Academia militar, 
ó si el Colegio fuera un Centro verdad, el Cuerpo les 
recibiría con los brazos abiertos, á pesar do que tan 
sargentos serían entonces como ahora.

Lejos, pues, de nosotros el propósito de herir res­
petables susceptibilidades, nos complacemos en con­
signarlo.

*is* *
Se ha concedido la vuelta al servicio activo al pri­

mer teniente de la Guardia civil Sr. Artieda, que, en 
la situación de supernumerario, hallábase mandan­
do la Guardia municipal de Bilbao. -

El incidente que ha motivado el reingreso del re­
ferido oficial en las filas de la Benemérita fortifica 
nuestra opinión de que al oficial no debía permitír­
sele la separación de su natural cometido para em­
plear sus aptitudes en otros destinos públicos qüe 
están muy por debajo de la honrosa misión de man­
dar guardias civiles, y que por su especialísima ma­
nera de ser pueden poner en entredicho, como sucedió 
en Bilbao, á quien viste el uniforme militar.

* *
Hemos recibido un artículo, titulado Algo sobre Ge­

tafe, y como ni en él ni en la carta de remisión se 
nos expresa el nombre del autor, nos abstenemos de 
darlo á la'imprenta.

Repetimos una vez más nuestra resolución de no 
publicar trabajos anónimos; pues si bien El  H e eal* 
DO ha de guardar una reserva absoluta cuando así lo 
deseen los que nos favorezcan con sus escritos, es 
muy natural que nosotros queramos saber la proce­
dencia de cuanto entra en la composición de nues­
tras columnas.

Si nuestro aludido anónimo comunicante quiere 
manifestarnos su nombre, publicaremos gustosos su 
artículo, porque está de acuerdo con el criterio del 
periódico.

* *
En otro lugar de este número publicamos la com­

binación de destinos de señores Jefés y oficiales en 
el pre-ente mes.

* *
Según nuestos informes, se han mandado cons­

truir al contratista de equipos militares, Sr. Lbren 
zalez, las carteras para el servicio de cáballería,
aprobadas por Real orden de 11 de Agosto último.

** *
Sigue sin cubrir la vacante de maestro que ha 

tiempo anunciamos existía en el Colegio de Guar­
dias jóvenes.

*

El Ayuntamiento de Alhama (Granada), con un 
desprendimiento digno do todo aplauso, ha entrega­
do 50 pesetas á la viuda del sargento que fné del 
Instituto, D. Miguel Recober.

También han cedido en beneficio de la viuda los 
honorarios que les correspondían, los sacerdotes don 
Miguel Morales y D. Marcelo Castillo, y  el médico 
D. Federico Enríquez

El  Heraldo db l a  Guardia  Civ il  se congratula 
de estampar en sus columnas el generoso proceder 
de los aludidos señores.

Según nuestros informes, se ha acordadoporla Jun­
ta correspondiente desaparezcan del colegio de Val- 
demoro los distintos talleres que allí funcionaban.

Nos parece acertada esta resolución.
Porque demostrado como se hallaba en los cole­

giales la falta de vocación para otra cosa que para 
servir en las filas del Instituto, el sostenimiento de 
los talleres podía prestarse á equívocas interpreta­
ciones, que ninguna razón tienen de ser.

¡Menos artesanos y más guardias civiles!

LOS primT ros \m

desde un principio, pues sin duda no ha caído en la 
cuenta de lo mal que están distribuídiis las funcio­
nes para este picaro turno par.»

»I)ándole gracias mil por la amabilidad de dar ca­
bida en nuestro H eraldo á estas líneas, se despi­
den, besan su mano, y le ofrecen un asiento de pri­
mera ñla,

»LoS ABONADOS mAs ASIDUOS.»

DE

COMANDANCIA Y SU DOBLE REVISTA 
Aun cuando ya El  H eraldo ha tratado la cues­

tión con toda c ompetencia y conocimiento del asun­
to, voy, no obstante, á echar mi cuarto á espadas. Y 
así, de canto llano demostrar una vez más que no 
hay en la Guardia civil cargo de más responsabili­
dad ni de más trabajo material que el de primer 
Jefe de Comandancia. Y  concretándome únicamente 
á la cuestión del último concepto, bastará, para evi­
denciarlo, que tome por tipo, por ejemplo, á la Co­
mandancia de Falencia. Consta ésta de 34 puestos,
16 que pertenecen á la cuarta compañía, 14 á la 
quinta y cuatro, con la capital, á la sección de caba­
llería; dando por resultado que el jefe de ella tiene 
que hacer en sus dos revistas al año, 68 salidas á 
los puestos, 6'4 el capitán de la cuarta, 56 el de la 
quinta y 48 el teniente jefe de la Sección de caballe­
ría . y por el mismo orden los demás Jefes de línea.
Y  si á esto se añade el que cada uno de los cargos 
expresados están situados en el centro de cada uni­
dad y  que el jefe necesita una, dos ó más jornadas 
para llegar al primer puesto, resultará que ya en 
tren, en coche ó á caballo, no hay quien preste más 
fatigado servicio que el repetido Jefe de Comandan­
cia. Ahora bien; reformada modernamente la revis­
ta de los señores coroneles subinspectores, dejándo­
les árbitros para revistar los puestos que gusten, 
por cierto muy lógico y en armonía x;on su dictado 
de Subinspector; ai asi mismo se ha suprimido la 
revista anual á loa capitanes  ̂ y, en fin, si se han 
echado por tierra anticuallas, justísimo sería que 
nuestro veterano general Director redimiera á los 
Jefes de Comandancia, dejándoles una sola revista 
anual. Téngase también en cuenta, que á esta clase 
por regla general, se llega cuando ya se suman mu 
chos años de servicio y cuando la fnerza física va en 
decadencia en el individuo. Por otra parte, confor­
me en que la responsabilidad dél cargo ha de ser 
mayor cuanto más elevado sea el empleo qne se ejer­
ce; pero no parece racional que se aumente el servi­
cio material haciéndolo mayor en el jefe qüe en el 
de capitán y subalterno.

Y  si hago la'reparación correspondiente fijándome 
en los primórós jefes de la clase de comandantes, se 
agrava la situación, hasta el extremo de ser aquéllas 
unas verdaderas víctimas. Dígalo si no Huelva con 
49 puestos, Cuenca 46, Gerona y Albacete con 44, 
Oviedo 42 y Soria cón 40. Y  conste que és la única 
clase que, sin gratificación de ninguna especie, con­
serva el mismo sueldo que los del ejercito. En fin, 
que estos infelices comandantes no deben dejar la 
bota de montar la noche de Reyes, pues que si la 
dejaran, es seguro que ya tendrían la gratificación 
de las seiscientas pesetas anuales, tantas veces pro­
puesta.

¡Vaya un aguinaldo que resultaría á los primeros 
Jefes de Comandancia, si nuestro digno General les 
suprimiera una de las dos revistas!

JuliAn FebnAndez Ortiz . 
Comandante dol Cuerpo.

----------------------------------- e — -------------------------------

Los alionados del Real.

Historia,,, que parece cuento,
Bloqueo inesperado.— Guarnición en peligro.— El hambre 

arrecia... —  ¡Viva la  Guardia c iv il! —  Socorro providen­
cia l.— ¡Ahí queda oso!— Hermoso espoctAculo.

Tranquila y sosegada; segura de sí propia, la guar­
nición de Santa Elena, franca de servicio, qne era 
casi toda, discurría en derredor del amplio fogón 
y ante las alegres llamaradas de la crujiente retama 
sobre lo deleznable de la existencia, la indubitada 
infiuencia del mosto aragonés en el humano organis­
mo y los recuerdos del lejano hogar, esfumados en la 
mente de todos enlos momentos clásicos del afio que 
empieza...

—1 Me paiceqoe nieval dijo de repente uno de los sol­
dados, tratando de investigar los arcanos de la natu­
raleza en aquella tremenda noche del 2 de Enero, al 
mirar por el tubo de la chimenea, como el astróno­
mo máa empingorotado, por la lente de enorme te­
lescopio.

—¡Por mí, que nieve! respondió el bizarro cabo- 
comandante (¡ahí es nadal) de aquel semiceleste des­
tacamento.

—Con eso bajaremos mañana al valle, prorrumpió 
otro de los soldados, y cogeremos liebres.

—¡Como no cojasi gritaron los demás.
—¿Qué SMS apústáisf ¡rediósi añadió el cazador.
—Nada, objetó el cabo. Basta de apueírtes y ... á 

dormir cada quisque.
Obedecióse al comandante del destacamento con 

una pestreza que daba satisfactoria muestra de lo só­
lidamente arraigada qne se hallaba la disciplina en 
aquella fuerza; breves momentos después, los ron­
quidos de la guarnición alternaban y  aun sostenían 
bizarramente la competencia, dentro del reducto, con 
los silbidos del desenfrenado ventisqueo que se em­
peñaba y pugnaba por destruir la obra de los hom­
brea, en aquel desamparado picacho del Pirineo.

** *
A una casualidad debemos el conocimiento de cier­

ta visita recibida por nuestro amigo el Dr. Audet, 
que le ha hecho hace pocos días un teniente coronel 
del Instituto, para darlas gracias personalmente al 
doctor por los maravillosos resultados Obtenidos con 
el uso de sus específicos en una afección crónica del 
estómago que el referido jefe padecía.

Para nosotros nada tiene de particular la noticia, 
quegustOBOB publicamos, porque la numerosa corres- 
pandencia que á diario recibimos pidiéndonos m edi­
camentos del Dr. Audet, y  lós élogios que en ella  se 
nos hace de sus remedios, prueban mejor que nada él 
acierto de nuestro amigo, por el que le felicitamos 
calurosamente.

** «
Para el día 21 del actual está convocada en esta 

córtela Junta general do Montepío.
Varios asuntos son los que han dé someterse á su 

deliberación, todos importantes paiai la vida de esta 
sorprendente Sociedad, y de ellos habremos de ocu­
parnos por ©xtansoouando llegue“ul caso. ' '

Con mucho gusto acogemos en estas columnas, 
remitiéndolas al empresario del regio coliseo, las 
justas quejas de los oficiales del 14.° Tercio, abona­
dos al turno par.

«Señor Director de El  H eraldo de la  Guardia
CIVIL.

sMuy estimado señor nuestro: Siendo el periódico 
de su acertada dirección el órgano del Cuerpo á que 
tenemos el honor de pertenecer, en ninguna otra 
parte tiene lugar más adecuado la reclamación que 
vamos á formular.

»En la distribución que de las funciones hace la 
empresa del Real nos ha cabido tal suerte, que pue­
de decirse no hemos oído más que El Profeta, Car­
men, por la Leonardi, y Manon Lescaut. De estas tres 
nos han largado verdaderas tandas, capaces de ven­
cer los oídos más empedernidos, y ahora ya vamos 
muy bien con M^istófele, pues á la hora que escri­
bimos estas líneas llevamos ya tres audiciones.

»En cambio, Elixir, lo único que ha cantado Mas- 
sini, no lo hemos oído, habiéndolo hecho cinco ve­
ces; la Lantes ha sido para nosotros un nombre en 
letras de molde, y cuando nos regocijábamos con la 
idea de asistir al debut de la Calvé, esta es la hora 
que no la hemos oído, estando, como estamos, dados 
á Mefistófele con todos los de su cuadrilla.

>Naestro ánimo es llamar la atención del señor em­
presario, que tan deferente ha sido con nosotros

¡Qué horrible despertar el del día eiguientel 
Las pesadillas y el amargor de boca del jugador 

perdidoso; las incertidumbres é intranquilidad del 
celoso enamorado, y basta las imágenes bailadoras y 
ebrífugas del ambicioso, eran tortas y pan pintado 
comparadas todas con el asombro de la guarnición 
de Santa Elena ante el panorama blanco y gris que se 
ofrecía á sus ojos en aquella infausta madrugada del 
3 de Enero del año de gracia en que vivimos.

¡Todo era blanco allí, todo uniforme!...
Pero con ,1a blancura intensa que denotaba la 

fuerza de su complexión recia; y aquí estaba el busilis 
dé la admiración, retratada en los cinco semblantes 
de tan dignos'hijos de Marte.

Porque las provisiones de boca, ¿de dónde ven­
drían?

—¿Distingue usted el camino?, preguntaba enfáti­
camente el cabo al soldado más próximo.

— Eso quisiera contestó el Interpelado tristemente; 
que al fin él, no tenía que disimular sus desgarrado­
ras impresiones.

La nieve continuaba cayendo blandamente, como 
el qua se dispone á descansar de larga caminata, ó 
en torbellinos, según que el aire Norte imprimía á 
aquel incesante mosqueo blaneoj la acción violenta 
^e sus acostumbrados ímpetus...

—¿Ha quedado algo de ayer? exclamó aún varonil­
mente la voz del jefe del destacamento.

El tenebroso silencio con que fué contestada esta 
mperior interrogación, puáo de relieve lo crítico de 
las circunstancias. Sin embargo uno de los soldados, 
sollozó, más que pronunció, éstas palabras desgarra­
doras:

—¡Ni miajas!.,.
¡Qué mañana aquella para la valerosa guarnición 

óe Santa Elena!
Persuadidos de la falta de socorros en que esta­

ban ante el Inefsperado bloqueo, los pareceres llega­
ron á ser tantos como personas reunidas, acordando 
por último .. que no acordaron nada.

El deber, do una parte, cohonestaba lo que el ins­
tinto de conservación aconsejaba de otra unido esto 
al temor, no aventurado por cierto, faltos de guía, 
de perecer en cualquiera de aquellas bárranquizas y 
precipicios; Conocidos sólo de los naturales, y que 
la tentadora nieve ocultaba ahora con 'fines sinies­
tros.

El socorro ni venía ni se le esperaba; y el tem­
poral, lejos de disminuir, amenazaba continuar, en 
términos de hacer posible un fatal y prervisto des­
enlace Se reconocieron escrupulosamente los rinco­
nes del fuerte. Se recontaron y clasificaron las mi­
gajas y, cuando el convencimiento de la impotencia 
se apoderó de. nuestros héroes, decidieron abando­
narse á su suerte, y así lo hicieron. Repleto el ho­
gar de combustible, que por fortuna no escaseaba,

f .i|
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El Seraldo de la Ciiiardia CItII
rebujóse cada cual en sa manta en derredor del fue­
go, y entornando los ojos, dieron rienda suelta á la 
fantasía ..

iQné pronto se reintegraron todos á sus respecti­
vos pueblosl iQnó clarividencia la del estómago va- 
cíol lY qué penosas horas aquellas en donde me­
morias de los días felices las borraba de súbito la 
negra realidad presente!...

* *
Pwl último en conformarse era el jefe de las fuer­

zas destacadas. Aunque falto de esperanza como 
sus hambrientos compañeros, consideraba deber 
propio ser postrero en desfallecer. Así, que no de­
jaba la ida por la venida, como se dice comun­
mente, y tan pronto ocupaba su sitio en el fúnebre 
corro de la guarnición, al lado de la lumbre, como, 
encaramado en el parapeto, investigaba el inmenso 
horizonte de cristal raspado que se tendía ante su 
vista... ¿Para qué? ¿Quién había de acordarse de 
aquellos infelices.. ? ¿Qué alma de cántaro iba á tro­
car el propio bienestar por acudir en socorro de sus 
semejantes...?

Y, sin embargo, el comandante del destacamento, 
listo de ojos, como buen soldado español, llegó á 
frotárselos en cierta ocasión con furia, cual si qui­
siera combatir un fenómeno de espejismo.

Porque si su vísta no le engañaba, parecíale dis­
tinguir algo que se movía allá en el fondo de honda 
cañada, en dirección de Biescas... ¿Sería ilusión de 
los sentidos?

Para no alarmar á los compañeros, decidió abste­
nerse de todo aviso, y comprobar, hasta donde fuese 
posible, sus esperanzas; en realidad no sabía en qué 
fundarlas á ciencia cierta.

Saltó al foso. Avanzó algunos centenares de pasos 
hasta el borde mismo del acantilado, y en cuclillas 
para ofrecer menos resistencia al aire desencadena­
do que reinaba, continuó observando en la dirección 
indicada.

Una hora permanecería en esta situación á pique 
de helarse cuando se incorporó súbito al adquirir la 
certeza de que aquellos movimientos eran debidos á 
varias personas que, aunque tranajosamente, cami­
naban en dirección del fuerte. Es más: le pareció 
vislumbrar algo así como armas, y momentos des­
pués no le cupo duda de que era Guardia civil la 
que se acercaba á Santa Elena,..

íQuó sorpresa, Dios mío! Corrió el cabo al fuerte 
con la agilidad del gamo, y entrando como una trom­
ba en la cocina, gritó con estentórea voz:

—¡Viva la Guardia civil!
—iPara bromitas estamos! interrumpió el más 

próximo.
—iViva la Guardia civil, volvió á gritar el cabo, 

que viene en nuestro socorro!...

Es innecesario esforzarse en pintar el cambio rapi­
dísimo que se operó en los entumecidos y pasivos 
oyentes.

Aquella cocina destartalada que momentos antes 
era cumplidísima antesala del reino de la muerte, 
trocóse de improviso en mercado de bulliciosa ale­
gría y de las expansiones de la vida.

Unos cuantos individuos do la Benemérita, segui­
dos de varios aldeanos con provisiones de boca, 
bastaron á realizar el milagro; y unas jugosas magras 
y algunas longanizas de aperitivo aspecto, amén de 
sendos tragos del vino negro y fuerte de la tierra 
suficientes fueron á batir y dispersar como por ensal­
mo los tétricos pensamientos anteriores.

—¡Poer de la cornial exclamaba filosóficamente el 
cabo, con la ventruda bota entre las piernas, la faz 
pringosa y la mirada errante ante las brasas que 
prestaban á su rostro tintes encendidos.

**
Una vez satisfecha la necesidad del momento, 

abrióse discusión porfiada para lo porvenir y aquel 
consejo de guerra, tras breve discusión, acordó... el 
abandono del fuerte ante la actitud amenazadora en 
que persistía el burlado enemigo y los temores, de 
continuar el ataque, de que no fueran posibles luego, 
socorros como aquel inesperadísimo y providencial 
llegado.

Era lo más cuerdo. Y  sin más derroches retóricos 
y á los breves momentos, socorridos y favorecedores 
emprendieron el descenso del elevado monte en de 
manda de Biescas, en medio de los furores del tem­
poral, exacerbadísimo como nunca, cual si deplo­
rara la evasión de tan segura presa.

Al anochecer de aquel interminable día llegaban 
á poblado los infelices, siendo objeto de la más ca­
ritativa acogida por parte del vecindario, compade­
cido del deplorable estado de todos, y principalmen­
te de los socorridos.

Porque hemos de añadir que el hecho es riguro­
samente exacto. Y  que asi pueden comprobarlo 
cuando lo deseen, que, en nuestro sentir, es lo me­
jor del caso.

¿Puede darse espectáculo más hermoso que el fra­
ternal arranque del comandante del puesto de Bies- 
ca (Huesca), cabo Francisco Ramón Castillo, en 
unión de los guardias José Bambó, José Parejo, José 
López y Miguel García, lanzándose al asalto de posi­
ciones seriamente defendidas por inclemente tem­
poral de nieves en el corazón del Pirineo, para sal­
var de sus rigores á cinco infelices soldados?...

Ejemplos como éste hacen, mejor que todas las 
apologías humanas, el elogio del Instituto. 

iBien por los veteranos de la Guardia!
E u g e n io  V e g a  d e  l a  T o e b e ,

Enero de 1895.

Pases á Ultramar
Al Diario del Ejército:
Cuando nos disponíamos á cerrar nuestro número 

anterior, recibimos el Diario del Ejército, periódico

de Cuba; y sin tiempo para más, trazamos unas cuan­
tas líneas en las que prometimos contestar al aprecia- 
ble colega.

Realmente nada se nos ocurre decir después de lo 
ya manifestado tantísimas veces sobre este enojoso 
asunto; los argumentos que el periódico de Cuba 
expone, son de tan poco efecto, que nuestros pensa­
mientos, nuestras palabras, hasta nuestras letras, 
quedan sin romper ni manchar.

Hemos de manifestar al Diario del Ejército que la 
cabeza de su artículo al tratar de la Real orden de 
30 de Agosto, dice que esta disposición priva el pafe 
á los cabos casados, siendo asi que ln prohibición 
alcanza también á los sargentos. Conviene, pues, ha 
cer constar esto, porque precisamente ios sargentos, 
en la cuestión que se discute, son los caballos de ba 
talla.

Nada hemos de añadir á lo que tantas veces he­
mos dicho en este semanario al hablar del haber, de 
las cases... etc , etc. Repase el colega nuestra colec­
ción, que allí le dejamos tela cortada para rato.

Y antes de pasar más adelante, nos conviene ma­
nifestar una vez más que no hay, por lo que á nos­
otros toca prejuicio alguno en este asunto. Defenso­
res somos de la Guardia civil, y por tal causa no esta­
blecemos, no podemos establecer distingos de nin­
gún género entre los individuos de aquende y allende 
los mares. Lo que nosotros queremos y pedimos, es 
que,la amalgama se cumpla, y que la ley ampare á 
todos por igual, como hermanos de un mismo Cuerpo.

Y esto, hasta hoy, desgraciadamente no ha ocurrí 
do El Diario del Ejército sabe como nosotros que los 
individuos de la Península siempre llevaron, (si lle­
varon alguna) la peor parte, y por si lo ignorará allá 
va una muestra.

En el verano pasado regresaron de Puerto Rico, 
cuatro sargentos y diez cabos. ¿Qué se han hecho de 
BUS vacantes? ¿Las cubrieron los de la Isla? Pues si 
así fué, se pulverizaron los preceptos de la Real or­
den de U  de Julio de 1886 y cuantas disposiciones 
tratan de los pases á Ultramar, y las cubrieron indu­
dablemente los de la Isla, apreciable colega, porque 
ésta es la bendita hora en que Puerto Rico no ha di 
cbojjto. ¿Qué quiere decir esto, preguntamos noso­
tros al Díorio de/£/ercíío?Pues, en nuestro sentir, 
esto vale, esto es una prueba más que fortifica las 
ideas que en el periódico hemos expuesto al tratar 
sobre la Real orden de 80 de Agosto.

Partan nuestros compañeros en la prensa del prin­
cipio de que la soberana disposición prohíbe el pase 
á Cuba (no á Puerto Rico) de los sargentos; pasen la 
vista por el escalafón de tropa; comparen la antigüe­
dad del último sargento personal ascendido en la Isla 
con las de los cabos de la Península, y á su ingenui­
dad apelamos para que lealmente nos digan si tal y 
como se hallan las cosas, justificase que alcemos el 
grito pidiendo equidad, justicia...: sólo justicia y 
equidad.

No son pocas, caro colega, las clases que regresan 
de Ultramar. En el año que acaba dé expirar, siete 
sargentos y 69 cabos. Fíjense bien en este dato y 
vean que esto supone que igual número de guardias 
de la Península se han quedado ó quedarán sin va­
cantes. Vacantes suyas, ni más ni menos que suyas, 
porque desde el momento en que nadie ó apenas na­
die puede cruzar el Océano, no vemos el por qué la 
amalgama ha de cumplirse á medias. Resulta muy 
justo, es verdad: la libertad para que venga todo el 
mundo, pero los de la Península que se queden 
quíetecitos.

No podemos comprender esos argumentos de que 
nos habla el Diario del Ejército, por boca, según él, 
de los cabos y guardias de Cuba.

Pero, ¿señor, qué queja, qué reclamación, qué 
malestar pueden sentir los cabos de allá porque uno 
más antiguo de la Península vaya á cubrir una va­
cante de sargento? ¿No son todos cabos de un mismo 
Instituto? ¿No se rigen por un escalafón general? 
Pues entonces, el que piense de tal manera resulta 
egoísta, la justicia no le ampara. Digno es que el 
hombre sienta el deseo de la aspiración, pero en 
lucha, noble, franca, por la recta; pero es reprocha­
ble que trate de conseguirlo tergiversando los tér­
minos y haciendo martingalas, cuyas consecuencias 
rebotan en sus propios compañeros.

Y  otro tanto decimos por lo que respecta á los 
guardias.

Vea, quien le plazca, los guardias que en un año 
cualquiera han ascendido á cabo en Cuba. Vea los 
que han obtenido este empleo en la Península.

Tenga presente la dotación de fuerza en cada pun­
to, y compare, y el resultado dirá, con la frialdad 
característicade los números, sí esos lamentos tienen 
algún fundamento racional. No hay tales carneros,
Lo que ocurre es sencillamente que en Ultramar 
están acostumbrados á que un simple soldado que pasa 
á la Guardia civil, á los seis años se transforme en 
sargento personal, cuando sus compañeros en la Pe­
nínsula, á esa fecha, están haciendo méritos para 
poder ascender á cabo.

]Tal es la justicial
En este aéunto, créanos el Diario del Ejército, para 

llevar el convencimiento, no se necesita de floreos ni 
de recursos periodísticos. Basta con leer los preceptos 
de la amalgama, leer las razonadas comunicaciones 
que en otros tiempos otros generales mandaron al 
Ministro; recordar por los hechos la larga historia del 
asunto, y muy pronto se ve tan claro como la luz 
meridiana que ésta es la propia ley del embudo: 
muy ancho para los de allá; muy estrecho para los 
de acá. Y no nos convence el co le^  con lo del poco 
sueldo.

La única aspiración en la Península, por lo gene­
ral, es la de loe cabos que quieren, naturalmente, al 
amparo de sus derechos, pasar á Cuba con el empleo 
de sargentos, porque realmente les corresponde. Y  ya 
sabe el periódico antillano que los sargentos dis­
frutan de un sueldo muy regularcito para vivir en 
Cuba, en París y hasta Chicago con decoro y con la

mayor independencia, para poder con todo desem­
barazo prestar el servicio del Instituto.

Y  siendo esto exacto, exactísimo, como lo es, no 
vemos las razones de que no se derogue la Real 
orden dichosa.

Aunque, bien pensado, con ella y sin ella, los per­
juicios seguirán en pie. Son ya muchos los años de 
amalgama, y bien visto tenemos lo que ésta da de 
sí. Para remediar esto, pues, no hay como el proce­
dimiento de la piqueta; cuando una casa se cuartea, 
aquélla se cuida de demolerla hasta los cimientos, y 
sobre otros muros fuertes se reedifica nuevamente.

Hágase esto con la amalgama. Un modesto cola - 
borador nuestro, Julio Moraleja, ha dicho algo acerca 
de esto; desarróllese su idea, désele la forma para ver 
sí quiere Dios que de una vez. y para siempre termi­
ne tan lastimoso estado de cosas. Pero mientras esto 
no ocurra, que no ocurrirá probablemente, estare­
mos siempre en la brecha, defendiendo lo que esti­
mamos ser de justicia.

m

Justicia militar
IMPORTANTE

Como desde la promulgación del Código de Justi­
cia Militar es objeto de constantes discusiones si 
los individuos que pertenecen al benemérito Cuerpo 
de la Guardia civil necesitan, para acreditar que son 
tropas en facción permanente y tener todas sus pre­
rrogativas, las circunstancias que marca el Código 
de Justicia Militar creemos de suma importancia lo 
resuelto por el Tribunal Supremo.

«Instruida causa en la isla de Puerto Rico, contra 
un paisano, por haber agredido, en la noche del 7 de 
Marzo de 1891, con un bastón, al sargento coman­
dante del puesto de Cayey, que se hallaba paseando 
en el traje propio para este acto, y sólo armado con 
el sable, no sufrió ninguna lesión y fué detenido el 
paisano por aquél, en el mismo momento en que le 
agredió.

>El consejo de guerra calificó el hecho como cons­
titutivo de delito de atentado contra los agentes de 
la autoridad, teniendo en cuenta que el sargento 
agredido no prestaba, según se declaró en el fallo, 
servicio propio de su Instituto.

sConsultado el proceso con la superioridad, por 
virtud del disentimiento que surgiera, la Sala de 
Justicia del Consejo Supremo, en 27 de Abril de 189S, 
dictó la siguiente sentencia;

«De conformidad con lo propuesto por los señores 
fiscales:

iResultando que el día 7 de Marzo de 1891 fué 
agredido con un bastón el sargento comandante 
del puesto de Cayey (Puerto Rico) M. C. H., vistien­
do dicho sargento el uniforme reglamentario, sin 
que le resaltara lesión alguna por efecto del golpe 
recibido.

íCoDsiderando que los individuos de la Guardia 
civil, des'.'e el momento que visten de uniforme se 
encuentran de servicio, según lo preceptuado en su 
reglamento, que en esta parte no puede estimarse 
derogado por el Código de Justicia Militar, puesto 
que ese precepto no se opone á lo consignado en 
dicha ley;

>Considerando que en tal concepto el hecho ejecu­
tado por el paisano R. N. constituye el delito com­
prendido en el art. 255, en relación con el núm. 2 
del 254 del indicado Código de Justicia Militar, sien­
do de apreciar en su favor la circunstancia atenuan­
te de la embriaguez;

»Se revoca la sentencia del consejo de guerra ordi­
nario celebrado en Puerto Rico el 11 de Noviembre 
último, y se condena al repetido paisano á la pena 
de seis meses y un día de prisión correccional, con 
los accesorios de suspensión de todo cargo y del de­
recho de sufragio durante la condena, abonándosele 
para el cumplimiento de la misma la mitad del 
tiempo de prisión sufrida, de conformidad con lo 
que disponen los artículos antes referidos y el 188 
y 184 del Código de Justicia Militar, y el 60 del pe­
nal para Cuba y Puerto Rico. Para la ejecución de 
esta sentencia, devuélvase lo actuado con las órde­
nes oportunas.»

Efectivamente: el Supremo Tribunal de Justicia 
ha estimado en su verdadero criterio el de los legis­
ladores, que de ninguna manera debió pasar ni pasó 
por sus mentes exigir condiciones que fueran causa 
á quitar fuerza moral, y por lo tanto prestigio al 
benemérito Cuerpo de la Guardia civil, ni mucho 
menos derogar el art. 73 del reglamento de dicho 
Instituto, como así se reconoce en la anterior sen­
tencia, basta sólo conocer las disposiciones publica­
das anteriormente al Código de Justicia Militar, por 
los centros llamados á conocer en los asuntos judi­
ciales, y cómo no ha habido causa ni razón para va­
riar de criterio, pues con leer la Real orden de 7 de 
Diciembre de 1878, aprobada en Consejo de Minis­
tros y publicada por el Ministerio de la Guerra, así 
como la Real orden circular del Ministerio de Gra­
cia y Justicia de 9 de Octubre del mismo año, en que 
los citados Ministros reconocen de una manera que 
no deja lugar á duda de ninguna especie que los in­
dividuos de la Guardia civil, sea qualquiera la forma 
en que vayan, en grupo, pareja ó aislados, desde el 
momento que se encuentran fuerade lacasa-cuartel, 
se encuentran de servicio; y así como á cualquiera au­
toridad que reclame su concurso tienen la obligación 
de prestárselo, así también tienen todas las preemi­
nencias que la ley concede á los centinelas. Y  como 
la anterior sentencia causa precedente en este punto, 
hemos creído de utilidad su publicación, para cono­
cimiento de todos que en los diferentes empleos en 
que sirven en el benemérito Cuerpo, pueda servirles 
en su día y resolver las dudas que ocurran con la 
jurisprudencia sentada en este asunto.

CONSULTOR DEL GU ARDIA CIVIL
Por los capitanes D. Francisco Puncel y Perez, 

auxiliar del primer negociado de la Dirección gene­
ral, y D. Miguel Arlegui, ayudante secretario del 
primer tercio,

CO.V tJW PBOL.OGO
•del comandante de Infantería D. Bartolomé Veea 

y Montoya. ®
CONTIENE

La parte de la cartilla y reglamento que hay ne­
cesidad de concordar con las disposiciones vigen­
tes; sentencias del Consejo Supremo de Guerra y Ma- 
nna; sentencias del Tribunal supremo de Justicia- 
Reales órdenes y Reales decretos y otras disposicio­
nes que afectan al servicio del Instituto- Código pe­
nal militar anotado con diferentes Reales órdenes 
que facilitan su aplicación; ley de caza y pesca- uso 
de armas: ley de orden público: ley de secuestros; 
parte interesante del Código penal ordinario: uso de 
armas; ley de aguas: constitución de la monarquía 
y varias circulares del Cuerpo, de interés general. ’

Este libro, que trata exclusivamente del servicio y 
resuelve cuantos casos y dudas pueden ocurrir en 
su práctica, se vende al precio de ires pesetas, pa­
gaderas en tres meses consecutivos al de la adaui- 
Bición.—Pedidos, á D. Francisco Puncel

Los suscritores á este libro lo recibirán á fin de 
mes.

Servicios importantes
podemos publicar porque el espacio 

limitadísimo de que disponemos nos lo impide, figu­
ran en primer lugar loa que á continuación narramos casi en extracto.

Desde Parauta (Málaga) nos remite D. José Buen- 
®*^neo comunicado, que nos causa pena no 

poder publicar integro, por los hei mosos conceptos .
í. l  \°í sinceridadallí se hacen del benemérito Instituto

Nos dice el comunicante que desde que se hizo 
cargo el cabo Salvador Esquina Perujo. del puesto 
de Parauta, tal ha sido su trabajo y tal su consfan- 
eia, que ha logrado que sea un hecho en el pueblo 
el respeto á la propiedad, hasta el extremo de que 
en el verano último las mieses y útiles de labranza 
quedaban completamente abandonados en las eras, y á nadie faltó nada. ’ ^

«El por qué de esto, no lo sé ciertamente (dice don 
José Buendía); lo que sé únicamente es que el cabo 

noche, y á diferentes horas, poco ó 
nada dejaba dormir tranquilos á doce ó trece hom- 
bres de bien... que se encontraban en esta villa.de 
Ips cuales, los que hoy no están á la sombra, han 
temdo que argarse y cambiar de residencia.»

X continúa en párrafos hermosos ei apreciado co­
municante refiriéndonos hechos que honran al Ins­
tituto en general, y particularmente á la fuerza del 
expresado puesto. El último servicio prestado en 
Parauta por el cabo Esquinas y sus guardias es bien 

y merece espléndida recompensa.
Ei día 81 de Diciembre se cometió un considerable 
î obo en el tantas veces referido pueblo, y á las ocho 
horas estaban ante el juez correspondiente la canti­
dad robada y los autores del hecho 

Llamamos, pues, la atención deí General Palacio 
sobre estos individuos, para que se premie su nota- 
bihsimo comportamiento, y damos gracias á la res- 
petable persona que á nosotros se ha dirigido, porque 
somos los primeros que sentimos reconocimiento á 
los admiradores de la Guardia civil.

Ha sido notabilísimo también el comportamiento 
n «iel Puesto de Ataquines (Va-
lladolid), Dionisio Rivero y fuerza á sus órdenes 
con motivo de un horroroso incendio que se declaró 
ha pocos días en la expresada localidad.

La fuerza ha llegado al heroísmo, destacándose la 
figura del cabo que, con inminente exposición de su 
vida, logró salvar la de una pobre criaturita, que hu- 
hiera sido seguramente pasto de las llamas.

** *
La fuerza del puesto de Huercal-Overa (Almería), 

ha presentado ante el Juzgado correspondiente á los
o f i  l® “ “ roboqueen Velez Rubio se cometió en 23 de Octubre de 1893.

«■fe >k
Ampliando la noticia que dimos en nuestro último 

número sobre la muerte de dos criminales en Valls 
(iarragona), podemos manifestar, debidamente in­
formados, que al dar la voz de «la ltoá la  Guardia 
civil!» por los guardias Paulino Yáñez, Juan Quiles 
y Gaspar Gelaber, que, se hallaban apostados en casa 
de un conocido comerciante de aquella localidad 
que iba á ser robado, los ladrones se resistieron 
viéndose obligada la Benemérita á disparar, de cu­
yos disparos, según ya saben nuestros lectores, re­
sultaron muertos dos de los ladrones.

Magnífico calendario
Hamos examinado el Calendario Matritense para 

1895, que viene publicando hace años la casa Fernán- 
dez Iglesias.

El Hbrito que nos ocupa, con excelente papel es­
merada impresión y tres planos litografiados; e¿ co- 
lores, de Madrid, de sus alrededores y de toda la 
provincia, contiene todos los datos eclesiásticos y 
astronómicos, santoral. índice alfabético de santos 
guía sucinta de Madrid con las noticias y servicios 
más necesarios, los distritos, barrios y vías públicas 
con arreglo á la nomenclatura oficial publicada ñor 
el excelentísimo Ayuntamiento. ^

El plano de Madrid es notable y está dispuesto en 
una nueva forma, que permite, con la mayor rapidez 
buscar cualquier localidad cuya situación se ignora

El de la provincia comprende todos los pueblos’ 
ferrocarriles, carreteras, ríos, etc. *

En resumen; tanto por su contenido como por su 
parte material, que la antigua y acreditada casa, viu- 
da de Hernando y Compañía, ba ejecutado con la 
perfección habitual en todos sus trabajos, es este Ca­
lendario, en su clase, el más útil, práctico y elegante 
de cuantos se publican, y por esto no vacilamos en 
recomendar su adquisición á nuestros lectores.

Se vende á los precios sigoientes:
Rústica.................................. 1 00
Cartoné...............................   j ’ cs
Jeja......................................! l ’so
Tafilete..................................  g ôo
Piel fina, cortes dorados.. . .  4,00
Seda moaré, ídem id.............. 4,00

pesetas,

Por convenio establecido entre la casa Iglesias y 
1 ^ “ '^estros suscritores sólo les costará

el Ulendarw Matritense la mitad dei precio corrien- 
te. Los pedidos á esta Administración.

Ayuntamiento de Madrid
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Infom aciónile «E l Heraldo »

COMHlNAnrON DE DliHTINOS DE SEÑORES JEFES Y  OFICIA­
LES EN EL PRESENTE MES

Cvmandanles
D. Miguel Hernández Zúñiga, de reemplazo en 

Santander, á la expresada Comandancia de primer 
Jefe; D. Kicardo Murillo Vizcaíno, segundo Jefe de 
Ciudad Keal, á Lérida con igual cargo; D. Isidro 
Portella Gutiérrez, segundo Jefe de Lérida á Ciudad 
Beal con igual cargo.

Capitanes
D. León Enciso Laborrería, de reemplazo en Ma­

drid, á la primera compañía de Toledo; I>. Ildefonso 
de la Campa Fernández, de la primera de Toledo á 
la segunda de Soria.

Primeros tenientes
D. José Cano, ascendido del escuadrón de Valen­

cia á la plana ma7or del décimo tercio; D. José Bo- 
dríguez Casal, ascendido de la primera de Ponteve­
dra á la cuarta de Orense; D. Juan Gracia Alegría, 
de reemplazo en Madrid, á la octava de Ciudad Beal; 
D Leopoldo del Bío Miranda, de reemplazo en San­
tander, á la tercera de Coruña; D. Antonio Rivas, 
ascendido de la quinta de Valencia á la séptima de 
Almería; D. Trinidad Todoll, de la tercera de Coru- 
fia á la cuarta de Barcelona; D. Jenaro Cordero Fe- 
rraz, de la octava de Ciudad Keal á la primera de 
Córdoba; D. Francisco Díaz Duarte, de la quinta de 
Teruel á la quinta de Valencia; D. Juan Carrefio 
Sánchez, de la séptima de Almería á la octava de la 
misma; D. Antonio Salmerón, de la octava de Alme­
ría, á la de Teruel.

Segundos tenientes
D. Arturo Torrens Sánchez, ingresado del arma de 

caballería á la segunda de Gerona; D. José Zapata 
Márquez, ingresado de infantería á la séptima de 
Valencia; D. Julio González Dichoso, ingresado de 
infantería á la quinta de Jaén; D. Juan Fernández 
Sangel, de la segunda de Valencia al escuadrón de 
la misma; D. Antonio Soler 7 Soler, de la séptima 
de Valencia á la segunda de ídem; D. Faustino Mon- 
toya Moreno, de la segunda de Gerona á la primera 
de Pontevedra; D. Juan Martínez Komero, de la quin­
ta de Jaén á la quinta de Sevilla; D. Anselmo Sáez 
Pascual, de la sección de Castellón á la sección de 
Almería; D. Sebastián Fernández Frontela, de la 
sección de Almería á la sección de Castellón; D. Ti* 
burdo Moratalla Bonillo, de la sección de Albacete 
á la séptima de la misma; D. Santiago Cortés Villa- 
mar, de la séptima de Albacete á la sección de la 
misma.

—Por Keal orden de 7 del mes que cursa, se conce­
de autorización al jefe de la Comandancia de Caballe­
ría para que reclame, por adicional al ejercicio cerra­
do de 1893-94, el haber de Junio último, que dejó de 
percibir en tiempo oportuno el guardia segundo 
José Antonio Miranda Veré.

—Por otra soberana disposición se ha concedido el 
pase á Puerto Rico en concurrencia de aspirantes, al 
cabo de Cuba Francisco García Fernández.

—En igual fecha se concede el pase á Cuba, en con­
currencia de aspirantes, al guardia de Puerto Bico 
Benigno Alvarez González.

—De Keal orden seha autorizado al jefe de Barcelo­
na para reclamar al ejercicio cerrado de 1893-94, los 
pluses de reenganche devengados en el mismo afio 
económico por los cabos Manuel Medina, Francisco 
Sala 7 los guardias Kemán Ginabreda, Ignacio David 
7 Andrés Bamón Ibáñez.

—Igual autorizaciónse ha concedido al jefe de León 
para que reclame las diferencias de menor á mayor 
plus de reenganche que correspondieron al guardia 
segundo de la expresada Comandancia, Francisco 
Diez Fernández, desde el día 3 de Marzo de 1892 has­
ta fin de Junio de 1893.

—Por Beal orden de 5 del presente mes se ha con­
cedido la cruzde plata del Mérito Militar, pensionada 
con 2,50 pesetas, al cabo Juan Torroba García y guar­
dia Raimundo Maestre Romero. Y  la misma cruz, sin 
pensión, álosguardiasIticolás Tapiador Cáceres, José 
Buiz García y Agustín Belduque Babada. Son estos 
individuos, los que con gran exposición de su vida, 
observaron un brillante comportamiento con motivo 
de la horrorosa tormenta que en Octubre último des­
cargó sobre el pueblo de Herencia.

—Como recompensa á otro servicio en igual fecha, 
se ha concedido mención honorífica á los guardias 
de la Comandancia de Madrid, Miguel Eztévez Gar­
cía y Manuel Prieto García.

—Por Real orden^fecha 6 del actual, se ha concedido 
la rectificación de la fecha de sus nacimientos á los 
guardias de la Comandancia de Segovia Francisco 
García Sanz y Ezequiel Alonso Carbonero.

—De Beal orden, seha concedido el regreso á la Pe­
nínsula del primer teniente de los tercios de Cuba, 
D. Manuel Romero Villegas.

—Por Beal orden de 10 del actual se ha autorizado 
al Jefe de Zamora para que reclame las diferencias 
de menor á mayor plus de reenganche que corres­
pondieron al guardia Andrés Vázquez Zamora, desde 
el 13 de Abril de 1892 hasta fin de Junio de 1894.

—Por Beal orden de 11 de este mes se concede la 
cruz de primera clase del Mérito Militar, con distin- 
iivo blanco, al primer teniente D. Baidomero Nava- 
rrete y Ríos; y la cruz de plata de la misma Orden 
á los guardias Santiago Maestro Maestro y Ciriaco 
Hernández

—Por otra soberana disposición de igual fecha, y á 
petición del interesado, se ha concedido pasar á si­
tuación de supernumerario sin sueldo, con residen­
cia en Gracia (Barcelona), al primer teniente de la 
Comandancia de Jaén, D. Alfredo Peña y Martín.

—Se ha cursado á Guerra propuesta de recompen­
sas formulada á favor del cabo Justo Diez Rodríguez 
y guardia Juan Fernández, de la Comandancia de 
León, por el importante servicio que ha poco pres­
taron capturando á los autores de un robo de consi­
deración. Se propone al cabo para una cruz pensio­
nada con 2,50 pesetas, y al guardia para la misma 
cruz sin pensión.

—Desde la publicación de nuestro número último 
se han dado las gracias por el Director del Instituto, 
con anotación en sus historiales, á los capitanes 
D. Dionisio Espejo, D. Martin Pizá, tenientes don 
Manuel Reyes, D. Joaquín Martínez, D. Angel San­
tos, D. José Corral Martín; sargentos José Buiz, 
Julián Madriiiejos, Francisco Gómez Escuder, Pedro 
Hernández Pérez, Manuel López, José Aulló Manuel 
Moreno, José Toledo, Francisco Gil; cabos Eugenio 
Martín, Antonio del Pozo, Juan Francisco Herrera, 
Francisco Ramón Castillo, Juan González, Vicente 
García, Pascual Serrano, Bautista Pérez Palomares, 
Francisco Domínguez, Luis López, Francisco Her­
nández; y guardias León Flores, Francisco Puerto, 
Andrés Avelio, Vicente Gómez, Santiago Martínez, 
Joaquín Hernández, Miguel Valero, Pedro Gómez, 
José Marín, José Jover, Juan Codina, Salvador Gar­
cía, Enrique Martínez, Saturnino Trullenque, Gre­
gorio Alvarez, Serapio Navarro, Francisco González, 
Francisco Villoría, Bienvenido de Cabo, Pedro Mon­
tero, Santiago Martín, José Bambó, José Pareja, 
José López, Miguel García, Juan Budí, Agustín Gan­
día, Paulino Yáñez, Juan Quiles, Gaspar Gilaberte, 
Cipriano Santos, Martín Tello, Pedro Arribas, Juan 
Garcés, Juan Blasco, Basilio Blasco, Balbino Fran­
cisco, Cruz López, Juan Sola, Juan Padilla, José 
Pérez, Vicente Andrea, Antonio Alonso, José López, 
Fernando Marín, Francisco Toda, José Rodríguez, 
Emilio Monge, Juan Hernández, José Pérez, José 
Moreno, José Giner y Antonio Mateos Barrientos.

—Se han pedido informes por los servicios impor­
tantes prestados por la fuerza de Belmez y Pueblo 
Nuevo (Córdoba) y Ataquines (Valladolid) para for­
malizar la propuesta de recompensas correspon­
diente.

Fallecidos
Los guardias en activo Luis Cantero, Luis Madro­

na Montes, Juan López Gómez y Segundo Izquierdo; 
y los retirados Mariano Nebra Vidal y Tomás García 
Monroy.

P e r m u t a s .
José Carrasco y Carrasco, guardia segundo de la 

Comandancia de Barcelona, puesto de Centellas, de­
sea permutar para la segunda compañía de Gerona 

—Anselmo'López Expósito, guardia segundo de la 
Comandancia de Jaén, puesto de Santiago de Cala- 
trava, desea permutar para la caballería de Córdo­
ba, Sevilla, Cádiz, Málaga, Granada, Badajoz, Huel- 
V* y Ciudad Beal.

—José Fanjul Cabal, guardia segundo do la Co­
mandancia de Oviedo, puesto de La Felguera, desea 
permutar para Madrid, Lérida, Barcelona ó Palencia.

Nuestro consultorio
A lcázar de S a n  Juan .—A. G. F.—1.  ̂ El 1.

2. ® Ninguna. 3.®- Se le concedió el derecho en 30 de 
Mayo, pero en la relación de aspirantes no figura. 
4.^ No existe ninguna disposición (al menos que 
nosotros conozcamos) que releve á los individuos 
del Cuerpo de incoar expediente canónico. 6.* Se 
contestará por correo. 6.a SI recae Beal orden rpro; 
bando el servicio, tiene derecho. 7.a No puede preci­
sarse. 8.a Hecha, y se agradece su atención.

H o rca jo .—B. B S.—1.a No, señor. 2.a Sí, señor- 
puede llevarlas según le plazca. 3.a El 36.

S e lv a .—M. B. B .—1.® Ninguno. 2.® Sí, señor.
3. ® No, sefior; es casi l_o mismo que un parte deta­
llado, con la diferencia de que deben recogerse las 
firmas de los que presencien el hecho. 4.® Sólo inte­
rrogarles. 5.® Al juez correspondiente.

U elianes.—J. N. O.—1.® El 217. 2.® No, sefior.
G erona .—J. G. O.—1.® Figura usted con el 4; 

pero DO puede precisarse cuándo causará alta. 2 ® 
Servida la suscrición, y  el cobro se le hará por la 
Comandancia.

Alinas de Arrayanes.—M. B. B .—1.® Hace us­
ted el 33. 2.® Será complacido.

fSolsona.—C. S. M —1.® El 5. 2 ® Hecho el tras­
lado.

C a lza d a  d e  Valdiaiuel.—V. B. D.—1.® Sí, se­
fior. 2,® Uno que fué desaprobado. 3.® Suponemos 
que en Julio. 4.® Están relevados presentando certi­
ficado de haberlas aprobado en algún Instituto.

S a n t ia g o  d e  C aU lrava .—A. L. E.—1® No, 
señor. 2.® Córdoba, 15; Sevilla, 2; Cádiz, 3; Grana­
da, 6; Badajoz, 11; Huelva, ninguna, y Ciudad Real, 
8. 3.® Publicada. 4.>̂  Se hará conforme desea.

G astor.—P. B. T.—1.® No tiene derecho. 2.® Se 
contestará por correo.

|ja Feiftuera —J. F. C.—l .®No, sefior. 2.® En el 
caso preciso que usted consulta, si no tiene conoci­
miento del hecho, no puede ser responsable. 3.® Ma­
riano Guillén, en Cuba; Manuel Casado, Comandan­
cia de Madrid puesto de la capital. Hay tres con el 
propio nombre y apellidos de José González Sanz; 
para contestar á usted se hace preciso facilite algún 
otro antecedente. 4.® Publicada.

R o n q u illo .—M. G. G. -1.® Ei 2. 2.® Si lleva más 
de un año es el Cuerpo, si, señor.

C 'lialierrero.—L. B. 8.—1.® El tiempo que estu­
vo en filas le sirve por entero; lo demás, hasta venir 
al Cuerpo, por mitad. 2.® Francisco Sanz el 1.289; Pa­
blo García, el 3.622 y  usted, el 7.298.

Zurita.—P. B. A.—1.® El 27. 2.® En el segundo 
escuadrón de la Comandancia de caballería.

A lore lla .—J. E. P.—1.® Suponemos que sí, por­
que á la Dirección no han acusado la vacante. 2.® 
Uno por antigüedad del arma de 
Eduardo Cañizares Morcillo. 4.® Sí 
usted con el número 2. 5.® £1 día 2 
6.® No señor.

Cam po. — D. P. M. — Si ¡le queda vida militar 
para reengancharse por un compromiso de á, 8, 2 ó 
un año, no, sefior.

lllib a rri G am boa*—T. S. B.—1.® Badajoz 63 y 
Huelva 1. 2.® Se contestará por correo.

Almodóvar del R ío .—M. M.—l.®No, sefior. 2.® 
No sefior. 8.® Se ha pasado nota al autor.

V lilanueva de la V era .—S. M. H .—1.® La de 
Gobernación de 14 de Marzo de 1881, que dispone 
que hasta en los propios domicilios los persiga la 
Guardia civil, teniendo en cuenta, como es consi­
guiente, para entrar en ellos, lo que determina el ar­
tículo 6.0 de la Constitución. 2.» Hecho el traslado, y 
se agradece su atención por la suscrición que ha re­
mitido.

Palafru|^ell.—J. P. A.—l.®Ni la cursarán, ni 
se lo concederían, porque la Keal orden de 30 de 
Agosto está muy terminante. 2.® Se le concedió en 
28 de Diciembre, y figura con el número 41.

Aliara.—R. O.—1.® Con el 3. 2.® Entra en turno 
de publicación.

liUblán.—A. E. C.—Figura usted con el 2. 2 » 
Ninguna. 3 ® No puede precisarse. 4.® Nos enterare­
mos, y se contestará por correo.

caballería. 3.® 
señor, y figura 
se le concedió.

A C L A R A C I O N E S
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C A R T IL L A  Y R E G L A M E N T O S
de UOUARJDIA CIVIL

por el Tettiente Gastrillo.
Este libro, que ha sido recompensado por el Ex­

celentísimo 8r. Director general del Cuerpo, es el 
más útil y necesario de cuan tos se han escrito para 
los individuos y clases de tropa del Instituto.

Precio: 2 pesetas en rústica y 2,50 encuadernado 
á la cartoné. En Ultramar, una peseta más.

Los pedidos deben hacerse al autor;
Sr. Jefe de la Linea de la Guardia civil.

(Logroño) Amedo»

P a ra  p a s a r  el rato  

JEROGLÍFICO
Remitido por el cabo Juan Poblador  ̂Domínguez.
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Suatituir las «strellaa por letras, de modo qae se lean'los 
apellidos de cuatro Coroneles que han mandado Tercio «n al 
Cuerpo.

Solución á la charada, remitida por el cabo Ramón 
Bello Sevilla, y publicada en el número anterior:

EN-CAR-NA-CIÓN
Remitieron la solución: D. Manuel Monfort, D. Jo­

sé García Rodríguez, D. Bamón Fernández, D. Fran­
cisco Caraballo y D. Rafael Gamito Herrera.

Loa artículos de colaboración son de la responsabilidad de 
■US autores, sin que al hecho de publicarlos, no añadiendo co ­
mentario alguno por nuestra parte, quiera decir que estamos 
iuTariablementa conformes con las ideas que se sustenten

Tip. da la Viuda 4 Hijos de Bubifios, San HermenefUde, SI.
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«Vivía en un pueblecillo de Andalucía una honrada fa­
milia, compuesta de un matrimonio y sus dos hijos geme­
los, Ramón y Roberto.

>De diversos caracteres eran los dos hermanos: Bamón, 
díscolo y pendenciero: Roberto, humilde y aplicado. Sin 
embargo, estaban siempre unidos y, sobre todo, Roberto 
demostraba gran cariño hacia su hermano. Transcurrió 
el tiempo, y Ramón fué empeorando en su conducta, al 
paso que Roberto seguía siendo juicioso y prudente.

«Llegada la época de las quintas, los dos hermanos 
fueron llamados para ser alistados; pero no se presen­
tó más que Roberto. Bamón había desaparecido, siendo 
infructuosas cuantas pesquisas hicieron las autoridades 
para su captura.

»La aflicción de la familia fué grande, pero, sobre todo, 
á Roberto parecía que le faltaba algo esencial para la vida 
desde la desaparición de su hermano. Poco tiempo des­
pués supieron había embarcado, en calidad de marinero 
en un vapor mercante de la matrícula de Cádiz, con rumbo 
á la América del Sur, de donde al cabo de algún tiempo 
recibieron una carta, fechada en Río Janeiro, diciendo esta­
ba bien, y que ya escribiría dónde fijaba la residencia; des­
pués no volvieron á tener noticias de él.

«Roberto esperó el sorteo, en el cual le cupo la suerte de 
soldado, incorporándose al regimiento de Ingenieros, adon­
de le destinaron, y luego de ser sargento tomó la licencia é 
ingresó en la Guardia civil, en donde, merced á su disposi­
ción para trabajos de oficina, fué encargado de la del 
jefe de la Comandancia,

«Por entonces conoció á una muchacha bonita y hacen­
dosa, de la que se enamoró y  fué correspondido. La joven, 
que se llamaba María, aprendió á arreglar la ropa del guar­
dia, pues todo su orgullo estaba en que su Roberto fuera 
más limpio y arreglado que los demás. Y  así era, en efec­
to. Ninguno llevaba las hombreras mejor que él, ni tan 
blén puesta la cinta del sombrero. Sus prendas, repa 
radas á tiempo por María, parecían siempre nuevas, y ésta
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reja marchó á recorrer el trozo de demarcación que le esta­
ba encomendado.

Mas por aquello de que «el guardia civil volverá á su 
puesto por distinto camino que el que llevó á su salida,» 
Llopis y Gascón se dirigieron hacia una callejuela que 
desembocaba en la plaza, y cuando se disponían á pregun­
tar algo sobre la joven que á la entrada del pueblo encon­
traron, viéronla sentada á la puerta del estanco, con los 
ojos enrojecidos, como si hiciera poco tiempo que había 
dejado de llorar.

Los guardias se acercaron á la joven, y ésta, después de 
mirarlos fijamente, empezó á sollozar, procurando en vano 
contener las lágrimas que resbalaban por su pálido, pero 
agraciado rostro.

Iban á interrogarla, cuando salió del establecimiento un 
hombre, ya entrado en años, que, dirigiéndose á la Joven, 
le dijo:

—Vamos, hija mía, es preciso que tengas conformidad y 
deseches las penas, que te hacen perder la salud; no te 
aflijas, qüe el pobre Roberto saldrá ya pronto,

Pero la joven, haciendo poco caso de los consejos de su 
oadre, entró en la casa, donde díó rienda suelta á su 
dolor.

—Ya me ha dicho, dijo el estanquero á los guardias, quf 
les ha encontrado á ustedes en la fuente.

—En efecto, añadió Llopis; y nos ha extrañado su mane 
ra de proceder, pues huía de nosotros.

—Siempre hace lo mismo; he tenido que cambiar, por 
éste, el estanco que tenía en C.,., porque siempre que les 
ve á ustedes, corre y llora como una desesperada.

—¿Y por qué esa aflicción al vernos? preguntaron los 
guardias.

—Para que comprendieran ustedes eso, seria preciso que 
yo les refiriera todo lo ocurrido; es una verdadera historia...

—Que nosotros escucharemos con mucho gusto, si usted 
quisiera referírnosla.

—¿Y por qué no? dijo el anciano disponiéndose á hablar.
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—|Día aciago fué para el Crio el de hoyl articuló el sar­
gento Severo con voz que apenas dejaba percibir el senti­
miento, empezó mal, y acaba peor... Lloremos su pérdida, 
que es la de un valiente, ya que no tiene una madre cari­
ñosa que por él derrame una lágrima y murmure una ora­
ción.

6Ayuntamiento de Madrid
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GEMELOS DE CAMPANA |
con estuche y bandolera, reglamentarios, para ios señores Jetes |  

y Oficiales de la Guardia civil. |
Gremelo militar, objetivo 19 líneas, cónico; aumenta cinco veces, seis lentes  ̂

campo de vista á los 1.000 metros 45 metros. Peso sin el estuche, 430 gramos. |- 
Precio con estuche y bandolera, 60 pesetas. |
Las condiciones de pago y  descuento son según la importancia de los |;

pedidos. I
I^ U IS  V I V K S  Y  C O M P A Ñ ÍA  |

Calle de Fernando, número 2 3 ,  BARCELONA

IMPERMEABLES
Se hacen á medida ea nuestro propio taller, con te­

las superiores de la renombrada fábrica Macintosh, de 
Manchester, marca «El Gallo».

Confección esmeradísima y de forma reglamentaria. 
Facilidades en el pago.

Podemos garantizar con toda formalidad el buen re­
sultado de nuestros impermeables. Pídanse muestras j  
precios.

P b b c i o s : 5 0 , 7 0 ,  SO y OO pesetas.
Los suscritoresIJde E l  H e e a l d o  d e  l a  G u a e d i a  C i v i l  pueden ad­

quirirlos, pagándolos en cuatro plazos.
Al contado se hace el 5 por 100 de rebaja.
Los pedidos pueden hacerse á esta Administración, donde tenemos 

tipos de ihuestra.
JVrUL.li,JBJJEl HJBJRMAIsrOS 

BARCELONA,—X2, Rambla del Ceútro, 1 3 .
L A  V IL L A  DE P A R A

Nervios.
El AntlÉlfcrvIsso. Boward es el tónico más poderoso del sistema 

nervioso^ no tiene rival para curar vértígos, mareos, el insomnio y pe­
sadillas, temblores, ansiedad, sensaciones extraflas, frío, calor, dolor, 
irascibilidad, parálisis, falta de memoria, de voluntad y de resolución. 
Obra reconstituyendo. Remedio para quince días, 4 pesetas.—Venta; 
boticas, Hortaleza, 110, yM . García, Capellanes, 1.—Va por correo.— 
Inalltato. A«éely Alcalá, 72 duplicado, Madrid.—De doce á dos.

Impotencia.
El Fioido %'ltal, Golas Viriles^ Glóbnlos vitales y Perlaa del 

Serrallo (5, 6, 25 y 40 pesetas), son los únicos remedios bien informa- 
dos por la razón sana de un pensador ilustre para curar sin riesgo y  con 
la mayor solidez la Impotencia, derrames seminales y demás des­
arreglos genitales por abusos ó vejez. Son tónicos vigorosos y curan ano 
cuando se ha^aa ensayado otros remedios sin resultado po­
sitivo.

Venta: boticas, Hortaleza, 110, y M. García. Van correo.—lustltuto 
Audet, Alcalá, 72, Madrid.

Venéreo-siñUs.
Curación é inmunidad con los remedios antisépticos, Anliblenorrá> 

^icó Ivel, para curar todo flujo uretral, purgaciones, gota militar, etc. 
Antisiüiitico l-'owper, para la sífilis en todos sus períodos. Precio: 4 
pesetas en las boticas, Hortaleza, 110, y M. García. Van por correo. 
Instituto Andel, Madrid.

FABRICA DE IMPERMEABLES
EN BARCELONA

L j iiís  " V i v e s  y  O o m jD a A ía .
Barcelona, calle de Fernando, núm. 23.

Especialidad en los de forma reglamentaria para los se­
ñores Jefes y Oficiales de la Giiartlia Civil y demás 
Cuerpos del Ejército.

Empleamos el mejor tejido, de color invariable, negro 
firme, siendo flexible é impermeable garantizado. Capotes 
de bueü corte, engomados y cosidos al mismo tiempo. Fa­
cilidades para el pago. Pídanse circulares y muestras.

SASTRERIA MILITAR
DE

VIUDA É HIJOS DE V, J. PASCUAL
Casa fundada en 1814

2, TRAVESÍA DE TRtJJILLOS, 2.—MADRID
Contratista para la Guardia Civil y  Carabineros desde la  creación do ambos Institutos. 
Contratas para el Ejército y  Corporaciones civiles y  militaros.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
FUNDADA EN 1840

PREMIADA EN DISTINTAS EXPOSICIONES
DE

H ijos de A.ntonio
P r im , 1 i ,  y  V ito ria , 5, B urgos.

S I7 C X m S A .ti: F u e n c a r r a l, S& .—MA.DJEÍID

Especialidad en sombreros para la Guardia Civil, Alabarderos, Escolta Real y 
Cuerpos Diplomáticos.

S a s t r e r í a  x n i l i t a r
DEFRANCISCO JUAN IIDAL

Nan Kartolomé^ 9 , 9  y  11^ Mtadrid.
Contratista para la Guardia Civil y Carabineros.
Se confeccionan toda clase de prendas de militar y paisano. Corte excelente, 

ñeros del reino y  extranjeros.
Gé
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u ci l i l i  i i m
ALFREDO GÓMEZ

—¿Tiene usted algo que prevenir á la pareja de entrevis­
ta y demarcación? dijo el guardia Llopis, dirigiéndose al 
sargento comandante del puesto de la capital de la provin­
cia de C.

Éste, que se bailaba ocupado en revistar las prendas de 
los guardias de nueva entrada, levantó la cabeza, y después 
de dirigir una mirada inqúieitivá- para convencerse del 
buen estado de policía de la pareja que iba á salir, contes­
tó secamente:

—Nada.
El guardia Llopis saludó, y, seguido del compañero de 

pareja, salieron del cuartel, encaminándose hacia el pueblo 
en que tenían que celebrar la entrevista.

Por el camino recayó la conversación acerca del coman­
dante del puesto, diciendo el guardia Gascón, que iba con 
Llopis:

—No sé lo que me pasa con el sargento: cuanto más 
tiempo llevo de servicio, más temor me causa su presencia.

—No tengas cuidado, dijo Llopis, que con el sargento, en 
cumpliendo bien, ni en la gloria. Un poco serio es, sí; poro 
así ha de ser el militar. Mira; cuantas veces salla de servi­
cio contigo, me decía: —Apriétele usted, Llopis; nada de con­
sideraciones: así lograremos sacar uu buen guardia; y, ya lo

ves, en seis meses que llevas, pareces amasado por Ahu­
mada.

—Si no fuera por el Reglamento...; pero'jme cuesta un 
trabajo aprenderlo!... Todavía no sé eso de «Este impor­
tante servicio...»

El guardia Llopis continuó: «Lo dispondrá el comandan­
te del puesto, dando al encargado...»

De pronto se interrumpió; habían llegado á la fuente del 
pueblo de S., que se encontraba á la entrada del mismo; en 
la carretera, y junto á la fuente, había una joven, que al 
notar la presencia de los guardias, lanzó un grito, en el que 
se reflejaban á un tiempo el asombro y la duda; pareció va­
cilar, y al cabo de un segundo se internó con precipitación 
en un cercado próximo, cuya tapia impidió á los guardias 
ver la dirección que la joven habla tomado.

Acercáronse al portillo por donde ésta habla desapare­
cido; pero ya la joven salía por el lado opuesto, que estaba 
dentro del pueblo, y, por lo tanto, escapó á las miradas de 
los guardias.

Al pronto, Llopis tuvo intención de lanzaree en segui­
miento de la joven, pero después dijo:

—Parece que tenía miedo, pero no de criminal, más bien 
de niño, á los que algunas madres asustan connuestrosuni- 
formes. Dejémosla, y  ya preguntaremos en el pueblo.

—Yo la seguiría, dijo Gascón; pero... cartuchera en el 
cañón, que usted lo manda (y al mismo tiempo se sonreía, 
como orgulloso de llevar por jefe á su compañero): y ade­
más, continuó, yo ya la he tomado la filiación, pues como 
dice el sargento, «el guardia civil debe.estar en todo, y no 
digo en todas partee, porque no es Dios; pero debe procurar 
serlo en su demarcación.»

—Ya yeo que aprovechas las lecciones, y eso que dices 
tienes poca memoria.

—Esto se pega mejor que el Reglamento. Pero, calla, si 
no me engaño, allí viene ya la pareja del puesto de M., con 
quien hemos de celebrar la entrevista.

Terminada ésta, los guardias se despidieron, y cada pa-

gozaba trabajando en el uniforme de su futuro esposo.
»Una tarde salieron de paseo: era día de gala, y encon­

traron á varios guardias que lucían en su pecho honrosas 
distinciones.

—»¿Qué es lo que llevan en el pecho esos guardias? pre­
guntó María.—Son cruces.—Y eso, ¿por qué lo dan?—Por 
servicios especiales, por acciones de guerra. —No, no quie­
ro que vayas á la guerra, eso nunca; pero isi vieras lo que 
que gustaría verte con una crucecita de esas! iHace tan 
bien sobre el fondo encarnado! Oye, di que te den una, aun­
que sea la más...—¡Pero María, para eso es preciso que 
haga algo notable, que lleve á cabo algún servicio impor­
tante!—Pero ¿correrás peligro?—Claro que sí, eso es lo más 
frecuente.—No, pues entonces, no quiero; déjalo, que tu 
vida vale más que todas las cruces.

»No volvieron á hablar más de esto; y, sin embargo, des­
pués de aquella conversación, Roberto se pasaba largos ra­
tos pensando en el deseo que había formulado María, di­
ciendo para sí; ¿qué haría yo para ganar una cruz? Pero, 
¿donde? ¿Cómo? Si ocurriera algún suceso notable, decía; y 
en su mente calenturienta, llegaba á desear algún incen­
dio, descarrilamiento, etc., sin detenerse á pensar que cual­
quiera de estos accidentes ocasionaría desgracias, pérdidas 
y graves trastornos; pero él, ante el recuerdo de lo dicho 
por María, ¡si vieras lo que me gustaría verte con una cruce- 
cita de esasi se hizo egoísta, y no pensaba más que en la 
ocasión propicia para ganar la tan deseada distinción.

»Una noche soñó que había prestado un buen servicio, y 
cuando se hallaba esperando la recompensa, se encontró 
con que sólo le daban las gracias de Real orden; despertó 
sobresaltado, diciendo álos compañeros quesehabíanlevan- 
tado al oir sus descompuestas vocea «lya véis si yo me me­
recía una cruz, y, sin embargo, sólo me dan las gracias!» Ei} 
vano intentaron lo guardias hallar explicación á sus pala­
bras, pues Roberto se encerró en el mutismo más abso­
luto.

»Con frecuencia abandonaba el pupitre da la oficina por
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